
Miquei de Palol 
1DIL.LI 

Com la sang blanca batejo 
aquesta tarda del duc 
d'un allau rosassa incerta 
em despenjo moble móbil 

a la platja més obaga 
libo llum de l'Eridá 
si ara em giro al mirall 
els meus ulls no teñen fons 

(de Llel I vi. Ed. Privada. 1974) 

plemente un toque de atención. Con 
ellas -como verá también el lector 
en el comentario que sigue de mi 
c o m p a ñ e r o , el profesor Jaume 
Pon t - se trata principalmente de 
llamar la atención en torno al cam­
bio operado en el interés y rumbo de 
la poesía catalana más reciente. Ló­
gicamente, si los poetas jóvenes que 
cita a continuación Jaume Pont po­
seen un nivel artístico estimable y, a 
mi entender, muy superior a los 
prosistas que pueden ser sus equiva­
lentes, es porque la linea de conti­
nuidad de la poesía catalana desde 
la Renaixenfa posee un nivel de 
exigencia y una conciencia artística 
muy notables. Es posible que la 
poesia no sea, hoy por hoy. un 
género popular. Ello no importa por 
lo que respecta a la naturaleza mis­
ma de tales obras. La tarea del poeta 
es callada y. muchas veces, oscura. Y 
el tiempo juega, en definitiva, su 
baza final. Las colecciones poéticas y 
sus promotores no son ajenos a la 
floración que hoy experimenta la 
poesía catalana. Y todo hace supo­
ner que, emergiendo de años tan 
difíciles, el horizonte de la nueva 
poesía catalana sea despejado y has­
ta brillante • 

Ramón Pinyol 

TASSA i TISORES 
E l meu amor no dorm. 
E l meu amor no dorm, no 
res que el venci 
em f ereix el mot i se'm 
capgira en furia. 

Que res no em convencí 
d'aturar la meva mar, que 
lienci el meu bra? 
tan desarmat. 

Tallo tant el mot, que el 
trenc s'independitza. 

No, desamor 
deixa que els rems, ciant o 
potser a l'orsa, 
rentin els planys i 
n'acumulin fo rga . 

(de Alicates. Ed. El Malí. 1978) 

Joan Brossa Pe re Gimferrer 

La poesía catalana 
de los años setenta 

O E hecho hasta el bienio 
72-73 la poesía catalana 
no parece despertar de 
su letargo. Asi. una vez 

a la quiebra de los presu­
puestos que alentaban al realismo 
social de los años cincuenta y princi­
pios de los sesenta, se produce un 
Interin de seis o siete años, desde 
mediados de los años sesenta hasta 
la fecha señalada, en que nuestra 
poesia no encuentra su camino. Los 
hechos de mayo del 68 tuvieron en 
este sentido su importancia. En este 
Ínterin los únicos poetas jóvenes con 
una mínima incidencia serán Narcís 
Comadira. Francesc Parcerisas. Mar­
ta Pesarrodona y. un poco más tar­
de, Pere Gimferrer. La ausencia de 
colecciones poéticas y de una políti­
ca editorial con garantías públicas 
-no olvidemos que aún nos encon­
tramos en la égida franquista- difi­
cultará aún más. si cabe, una normal 
circulación de los libros de estos 
poetas. Esto explica el silencio que 
rodeó la aparición de Comadira o la 
Pesarrodona cuando publicaron sus 
primeros libros, obras estas de tira­
das cortísimas y en muchos casos no 
venales, con lo que sus autores que­
daban reducidos al reducto universi­
tario o el circulo de amigos. 

Esta sensación de vacío no pasó 
desapercibida. Por ejemplo, Pere 
Gimferrer, sólo unos meses antes de 
iniciar su singladura poética en cata­
lán con Els Miralls. se preguntaba a 
propósito de un articulo sobre la 
poesia de Narcís Comadira («Narcís 
Comadira en la poesía joven». DES-

Jaume Pont 
TINO, agosto 1970): «La pregunta no 
es nueva puesto que la fo rmuló 
Holderlin: ¿para qué los poetas en 
estos tiempos de penuria? Pero tam­
bién: ¿dónde están, y quiénes son. 
los poetas en estos tiempos de penu­
ria?... Se trata en suma de pregun­
tarse por un hecho: a la catalepsia 
de los años de posguerra, pudo suce­
der, es cierto, la continuidad de los 
poetas surgidos antes de la contien­
da, o la aparición -llamaranse Es-
priu. Ferrater o Brossa- de nuevos 
poetas de importancia... Pero, con 
todo, una pregunta - y no de las 
menos importantes y angustiosas-
queda en pie: ¿dónde están los poe­
tas jóvenes?». Si bien es cierto que 
los premios de poesia ayudaron al 
mantenimiento y supervivencia del 
•mester» y de la lengua, no es menos 
cierto que éstos la mayoría de las 
veces no eran sinónimo de calidad. 
Buena parte de la poesía de esos 
años pugnaba en premios y revistas 
no pasaba de la consabida tonadilla 
patr iót ica o la solapada denuncia 
cívica de dudoso valor literario. Na­
die duda sin embargo de su revulsi­
vo valor social o político. Lo cierto es 
que, como se ha demostrado con los 
nuevos tiempos, existía «otra poesía» 
fraguándose en la marginalídad o en 
el silencio (Brossa. Palau i Fabre. 
Vinyoli. por citar sólo algunos nom­
bres). 

El magisterio de Gabriel Ferrater 
fue decisivo para los jóvenes poetas 
de finales de los años sesenta. De él 
aprendieron, tanto Comadira como 
Percerisas. Salvador Oliva o M. Pesa­

rrodona. el pavesíano oficio i'l p* I 
ta. Todo el Grup de ironi 
-Comadira, Tarrús. Dolors Ollé, Na I 
dal. Oliva, etc.-, gestado al odedotl 
de Ferrater. su hermano Joa . Fen» | 
té. y el advenimiento teórico o poío-
co de algún escritor castella i COBO I 
José M. Valverde, se ín id i n p«| 
indicación expresa del p la ^ ' l 
Reus en la lectura de los lasicoil 
latinos, los poetas medíevalc- caUl*| 
nes, la poesía anglosajona i oxi"11 
Carner. Foix y. sobre toe! en <i 
ejercicio del soneto como iligadi 
prueba de madurez técnii i. Pa^l 
estos poetas, al igual que pa. Ferra | 
ter. Carner Y Foix eran y sot'í 
perfectamente intercambía!.ies)'',(ll 
representaban (ni represen ini iWI 
formas separadas de con ebirtM 
hecho poético como la cr ;ica wl 
dejado entrever muchas »< 
es, Carner aunando la puf i de " 
lengua, los epígonos del «ni iicenil» 
me» poético, el orden y la laduf" 
técnica, el tono ligero y cii u"5U°: 
cial. etc.. y Foix la vangu n ü ' " 
írracionalismo y el acercar cnto 
surrea.ismo (Cf. Narcís C mw»» 
•La poesia catalana jove», f ^ ' 5 * ^ 
20-XI-76). El problema Q"'se ¿i 
presentaba a los jóvenes P0' ase,1.. 
alborear de la década de lo 
no era, como ha cuidado di mal 
Comadira repetidas veces l a ' 
cripción a tal o cual tenden'ia.51 ' 
la tarea de encontrarse a si nis"1 ^ 
través de la reconsideraeinn o I 
pasado literario y de las eñas 
indentídad vitales de su Pr 

Sistematizar, simplificar rw""1 
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Pere Gimferrer 
L'ESPAI DESERT 

IX 
(Fragmcnt) 

iliani el no-res, respiran! una abséncia 
d aire en una campana pneumática, en un zero 
barométric, el buit de la gelor, 
en un no-temps i en un no-espai, el buit 
n • • m'esbotza els pulmons quan el respiro, 
i que jo em sentó respirat peí buit, 
el -t'spai que em respira, els pulmons 

rosos, i sóc la respiració, 
k l'alé del no-espai, quan inbala 
i hala, quan m exhala en un espai tancat, 

a la cambra fosca, al cel convex 
que refusa la llum. i sentó com m'aspiren 
els pulmons de la nit en una cambra, 
n .o el batee, sóc el batee, el cel 
q batega, la l lum que ha retingut l'alé 
p deixar una claror despullada a l'espai, 
p( despullar l'espai fins i tot de claror, 
pi vqué vegem el fons del sot de l'ésser, 
p( iué vegem l'espai sense claror ni fosca, 
p< i.ué vegem l'espai on no hi ha espai, 
pí; |ué vegem l'espai que és tot l'espai. 

Id»' L'espai desert. Ed. 62, L'escorpí) 

la pi . sía catalana última al patrón 
bina o del «continuismo» y del «for­
mal iio» es una entelequia metodo­
lógica que poco tiene que ver con la 
realidad. Si algo define a los poetas 
de lo? años setenta es precisamente 
su heterogeneidad, por cuanto nos 
encol áramos en un campo recién 
Iniciado abonado a toda clase de 
pruebas y susceptible de cambios a 
corto plazo. 

Al agotamiento de los plantea­
mientos del realismo histórico le 
sucedió la imperiosa necesidad de 
nuevos caminos o, como hemos di­
cho, de revisar los hasta aquel mo-
ment" silenciados. En realidad, la 
nueva promoción de los años seten­
ta, iniciada con poetas nacidos en los 
años cincuenta y que por tanto no 
contiihan por estas fechas con mu­
cho más de veinte años, no plantean 
inicia mente ninguna posición clara-
mente vanguardista, si esceptuamos 
algúi. caso aislado (Miquel de Palol, 
a- Tá pies-Barba). Tanto Ramón Pin-
yol, X Bru de Sala o Miquel Desclot 
•quiñis los más representativos de 

Narcís Comadira 
RECORDS 

Tranquil, peí cel immdbil, 
passa un vol de núvols. 

Atr-Ples ombres benignas 
que uparen la duresa 
d'ua lánguid desesper. 
Shunten, es confornen, 
•ra es perden i en neixen 
d'aures de nous, i passen. 
' n. més una llágrima 
entf'ia aquest cel lucid 
«u»s ulls sempre expectants. 
Nuvob, llágrimes, besos! 
En el desert deis dies, 
«ágil recés, records. 

We Uesdesig. Ed. 62. L'escorpí) 

Feliu Formosa 

este renacimiento-, alrededor de 
colecciones de poesía potenciadas 
por ellos mismos (El Malí, Tarot de 
Quinze, Ausiás March), lo que inten­
tan es más bien enlazar con la 
tradición catalana perdida con los 
realistas históricos: enlazar, ya no 
con Pere Quart o Salvador Espriu, 
sino con Carner o Riba, con Foix y 
tangencialmente con la tradición 
vanguardista catalana de entregue-
rras a través del más claro sucesor 
de ésta en nuestros días, es decir, 
Joan Brossa, y evidentemente conec­
tar con Gabriel Ferrater. Este es un 
presupuesto que no se circunscribe 
a la individualidad propia de cada 
uno de ellos, sino a su posición 
teórica. Sólo hay que ver la diversi­
dad postural de los poetas citados, 
de Josep Albertí, Tápíes-Barba, Pa­
lol, etc, a través de la línea evolutiva 
de sus libros, para darnos cuenta 
que es precisamente esa recupera­
ción del oficio lo que ha podido 

confundirse con un formalismo que 
antes se amasaba en el silencio y 
ahora, debido a la ampliación edito­
rial, «ha permítodo la aparición pú­
blica de muchos poetas que publica­
ban solamente los ejercicios de 
aprendizaje» (Comadira, ob, cit.). 

Un débito del que pocos poetas 
jóvenes se sustraen es la afectividad 
para con los clásicos catalanes del 
medievo y del renacimiento, asi co­
mo los poetas provenzales. En este 
sentido, ya sea en el plano técnico, 
ya en la recuperación de formas de 
acercamiento conceptual a temas 
universales, nombres como Ausiás 
March, Jordi de Sant Jordi, Fontane-
lla, etc, han tenido una influencia 
considerable. Asimismo, la revisión 
de la estética neorromántica, el espí­
r i tu meláncolico del «spleen» simbo­
lista y el surrealismo en ú l t imo 
término, movimiento y razonamien­
to poético de las generaciones jóve­
nes, preocupadas por la continua 
búsqueda de los signos desarraiga­
dos de nuestro tiempo. Evidente­
mente, tal posición se acentúa en 
poetas de estro atormentado y barro­
co y toma en cambio una solución 
moral, entre escéptica, irónica y 
pesimista, en aquellos poetas de voz 
reflexiva. Poetas como los valencia­
nos S. Jáfer y J. Navarro, como M. de 
Palol, Ll . Urpinell, A. Susanna, A. 
Munné, se encontrar ían entre los 
primeros, mientras P. Fons, J. M. 
Fulquet, P. Víla, J. Medina, entre los 
segundos. Esta última opción, de 
amplia variedad de registros, se ha 
visto los dos últimos años visible­
mente potenciada como resultado de 
la revalorízacíón de poetas de la 
talla de Joan Vinyoli, M. Martí Pol o 
Vícent Andrés Estellés. En otro te­
rreno cabría situar el intento recu­
perador de la poesía popular catala­
na por parte de María Mercé Margal 
y Miquel Desclot (la primera desde 
la vertiente reivíndicativa de su con­
dición de mujer, y el segundo desde 
un palno substancialmetne erótico), 
o la obra plena de juevos, imagina­
ción y precisa sustantivacíón del 
lenguaje de Jaume Vallcorba. 

La poesía del País Valenciá ha 
jugado un papel importante en este 
renacimiento poético, al margen de 
contubernios fálleseos y de algara­
das ultramontanas de los últimos 
vestigios del Imperio. Se me antojan 
tres claves fundamentales y obvias: 
el revulsivo convíencíador y critico 
de Joan Fuster, el ejemplo ético y 
poético de V. Andrés Estelles y la 
capacidad editorial -sólo explicable 
cuando las razones económicas son 
secundarias- de Eliseu Climent y 
su colección poética «3 í 4». A los 
nombres ya conocidos de J. Piera, J. 
Navarro, S. Jáfer, F. López y Josep 
Lluís Bonet -este último uno de los 
poetas más dotados, porque sí excep­
tuamos su aportación a la antología 
de poesía valenciana joven de Ama-
deu Fabregat, Carn fresca, y alguna 
otra colaboración, se ha mantenido 
en el más absoluto silencio- se Ies 
han añadido recientemente los de 
Gaspar J. Urban, Marc Granell, J. F. 
Escudero y J. M. Escudero. La poesía 
valenciana tiene ante si la posibili­

dad de enriquecer constantemente 
el horizonte lingüístico catalán, des­
ligándolo de un vocabulario norma­
tivo encorsetado y afirmándolo en 
una lengua popular amplia y fexi-
ble. Desde la capacidad imaginativa 
de raiz simbolista y surrealista de 
una Joan Navarro, al delicado dis­
curso amatorio y metafísico de J. 
Piera, pasando por el verbo sereno y 
ponderadamente pesimista de un 
Marc Granell, la poesía del Pa í s 
Valenciá crece en cantidad y en 
variedad. Sí la circulación editorial 
de los poetas valencianos es bastante 
satisfactoria, no ocurre lo mismo 
con los poetas del contexto balear, 
en la mayoría de los casos condena­
dos a aventuras editoriales de difu­
sión limitadísima (Guaret. Tafal, La 
Musa Decapitada, La Baldufa, e in­
cluso la más conocida de La Balen-
guera). a contracorriente del centra­
lismo editorial barcelonés. Otras ve­
ces es la misma marginalidad expe­
rimental de la publicación la que 
crea dificultades de acceso. Sí excep­
tuamos a Damíá Huguet, Damiá 
Pons, y sobre todo a Josep Albertí 
- a la par verdaderos catalizadores 
del movimiento poético de las 
islas-, para el lector mínimamente 
avisado el circulo se cierra. Y, sin 
embargo, no faltan poetas de suges-
tividad nada superficial, como An-
dreu Vidal, A. Alomar i Perelló, B. 
Nadal , A. T e r r ó n , J. C. L l o p ^ J . 
Sastre, B. Nadal, Isidor Mari, etc. 

Entre la afirmación y la negación, 
con la interrogación entresacada de 
la misma naturaleza de las cosas, la 
poesía catalana sigue su camino. Un 
camino hoy por hoy esperanzador, 
pero siempre, y desde antiguo, des­
provisto de toda certidumbre. Va lo 
d i jo Wordswor th : «Un poder 
p lás t i co / res ide en m i ; una mano 
laboriosa/y a veces rebelde, que ac­
túa extravagantemente^un espíritu 
particular, en guerra/con la tenden­
cia general y a la vez obediente/con 
fidelidad a las cosas externas/con las 
que se siente compenetrado», m 

Miquel Desclot 

CANCO DE Z E L 
Empaito Laia 
per la ribera 
(Com corre l'euga 
per l'aígua viva!) 
Li vaig darrere 
amb una ploma. 
(Com corre l'aigua 
peí eos del dia!) 
Atrapo Laia 
a l'albereda. 
(Com corre el dia 
peí front de Laia!) 
Li firmo Tanca 
amb tinta blanca. 
(Com corre Laia 
per la memorial) 

(de Canfons de la lluna al barret. 
Ed. 62, L'escorpí) 


